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- CrOnica Científica - 

Isl aeronáuta Santos-Dumont, después de no pocas 
te.itativas, algitii:tr de lai cuales pusieron en grave 
peligro su vida,acaba <le obtener el premio de roriooo 
fr;incos ofrecido por Dzutscfi al que, partiendo de 
uii cierto puiitr, (le Paris, diese, mrintadn en globo, 
una vuelta alrededor de la torre Eiffel J- volviese al 
mismo piirito de partida al cabo de un tiempo de an- 
temano fijado. Mucho trabajo le ha costado el triun- 
far, y aún asi, n o  ha sido cornpleto el triunfo, pues 
como quiera que entre el tielnilo que el empleó en 
su viaje de ida y vuelta á la torre Eiffel y el tiempo 
fijado por la persona que concedia el premio, hubo 
una diferenci;~, si bien muy pequeña, de los veinte y 
dos individuos que tomaron parte en la votación pa- 
ra la concesiún del premio, solo 13 dieron su voto 
favorable á Santos-Dumont. 

Afortuiia<lamente para el valiente :ieronáuta, 1x0 ha 
sido eso obstáciilír que haya impedido que las gen- 
tes, llenas de ardiente entusiasmo, le canten ala- 
banzas y le ofrezcan s u s  caurlalcs para poder mejor 
seguir en su arriesgatl;~ empresa. Hasta creo qiie n» 
falta quien <iá ya como tusa hecha, despugs de los 
experinieiitns de Santos-Duinont, la resiilución del 
debatido problernn de la clirecciún (le los globos. Y 
s in  emhargo, pese á esos entusiasmos, jcuánto falta 
todavía para lijgrarlo! 

El gliiho número 6, que es con el que Santos-Du- 
mont hizo la experiencia que le ha valirio ei prcniio 
Ileutsch, coiistitiiyc ciertamente un gran progreso 
para la aerostaciiin, pero dista rniichisimo de  dar la 
solución del citado problema. I;I regateo de rotos, 
por cuestión de segundo niás 6 segundo menos, en 
el acto de 1;i concesión del premio, prueba ya que no 
se trataba, ni mucho menos, de la resolución de la 
direcciirii de los globos, pues entonces, 10 de inenos 
hubiera sido el tiempo empleado en efectuar el viaje 
por los aires. Las mismas vacilaciones de Santos- 
Dumont aplazan<lo la elevaciún <le su globo en espe- 
ra de un tienipo l~onancible, poco ventoso, demues- 
tra claramente que, su experimento, no ha sido mas 
que una erperie~icia afortunada. Y por  si esto no 
bastara para prollar la sinrazón del entusiasmo fre- 
nético que !ha despertad<> Santos-Dumont con sus es- 
perimentos, léanse las revistas extranjeras que de 
esas cosas se ocupan, y se verá que ellas dicen (lile, 
el equilibrio del ya famoso globo,disia mucho de ser 
excelentr, y que en cuanto el viento sopla con fuerza 
apenas regular, el globo, que es de forma alargada, 
s e  dobla un poco, lo cual es un inconveniente gran- 
dísimo tanto para la estabilidad como para lamarcha 
d e l  aparato á través del espacio. 

L a  vercladera importancia de las experiencias Ileva- 
das 3 cabo por Santos-Dumont,estriba en el motor de 

petrúlet~ ernpleadii para mover la hélice de sil ;te,-ústa- 
to.Ya dije,en una de mis anteriores crónicas,<liic para 
la solución del problema de la navegación ;*&!a, 
conriei~en motores que á un:, grdn ligereza unan una 
gran putencia; es decir que, de dos motores rlur 
[ir<xliizcan la misma fuerza, será inás ventajoso ; ~ < ~ u e i  
que mcnos pese. Y como los motores de petrdlco y 
sus siiniiarec son, de las hoy con«cidos, los que m<:- 
jor satisfiicen á esa doble coníiición <!e la l i ~ e r c i a  y 
de la potencia, por es<> digo que la ilitro<luccii>n del 
irso de esta clase de motores en las experiencias de 
la iiavegaciún atrea, es verdaderametite importantv 

digno de aplauso. 
Pero ni aún de este hallazgo feliz, ni aúii de esta 

rent:ija que sobre los anteriires azroniutas, daba á 
Satitos-Dumont el empleo del motor de petróleo, h:i 

saiiiílo éste sacar todo el partiíki ~>iisible. No hay 
más que considerar, para convence[-se de ello, qiic 

scgúii eilseña e! cálculo, para conseguii- qur un glo- 
bii de unus 1851, metros cúbicos de cal1id;i y <le c~iiis- 
trucciún igual al globo Santos-Duinont iiíimcro 6 ,  y 
cuyas diversas partes constitutiias guardasen por 
consiguiente la micnia relación, se moviera coi, iiiia 
velocidad de 6 metros y medio á .i por segiiiido, qiie 
es 1;1 velocidad alcanzada por dicho Snnfos-D,iiiio>il 
número 6, seria necesario un nicltor que desnrrollase 
27 cab:ill«s de fuerza, mientras que, Kennrd y Krel>s, 
rn sus experiencias verificadas durante loa ;~ñ«s 1884 
\. 188.5, consiguieron que su globo «Ln F~,nwc?r, 
que aproximadamente tenia este volúmen de 18511 
inetrws cúbicos, se moriera con la relociila<l inisrn;~ 
de ó'.í meti-os á 7 por segundo, sin dislii~ner más qiie 
<!e una fuerza de 9 caballos. 

Resulta <le lo dicho, que, <le las eiiierieticias reaii- 
zadas por Santos-Dumont con sus scis globos, si bieii 
no dan ni remcrtamente la soluci6n á la ilifícit cites- 
rión <Ir la iiai-egación aerea, n o  por esto debe mirir- 
selas coi1 desprecio y cosa inútil. No; nada de esto. 
Saiitos-Dumont se ha hecho acreedor al aplauso dc 
cuantos amamos el progreso incesante de la Ciencia, 
pues él, con el empleo del motor de ~ ~ ~ t r ú l e o ,  nos 
ha señ;ila<lo CI camino para llegar :i la solilción del 
viejo problema de la dirección de los glnbiis; pero 
solución, nada más que relativa, ~>odri.imos decir, 
porque la s<ilución completa, es decir, el conseguir la 
perfecta direccióii de 10s globos, sino en dias teinpes- 
tuosos, al inenos contra vientos de mediana velocidad, 
ó sea, el alcanzar á viajar por los aires con la misma 
seguridad que viajamos con los vapores á travts de 
los mares )- con 10s ferrocarriles por la superficie te- 
rrestre, es cosa poco menos que imiiosible. Y si no 
me entretengo en demostrarlo, es porqué apuntadas 
quedan ya, eii mi crónica antes mencionada, las rn- 

zoiies en que fundo mi afirinaciim. 
A. P0~t . s  P ~ l l i s e .  

lieus, No\~iembre de 1901. 


